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¿ Cómo puede ser Justa la Guerra 
alguna Vez ? 


Dc-kaste. toda mi vida he sido un defensor Ai? k jm? tr Odio k 
guerra no *ólo por sus crueldades y lwau^ h sino porque es la 
kisí: miga da tadaa las causas que nuis me interesan í del progreso 
social, del buen guíñame v rk todo sentimiento de amistad y dulzura 
de la vida, así como también del arte* de] conocimiento y de la 
literatura, líe hablada y presidido iu¿b reuniónos do ks que puedo 
n-uordar ca í uvor de La p/ ri de! arbitraje y del kmente de la n cnislSwJ 
internacional. Combatí con todo* mis energías k pulítíai guerrera 
en el Sur de Africa y lie sent tdo franca hostilidad ó interna antipatía 
hagjjt casi todus ],w guerras -nostenidas por Sa Gran BretfrBa durante 
mi vida. Si jío me permite habkr más personalmente diré que 
en ninguna de mis obráis lie puesto tan interina emoción como vn\ mi 
traducción de las ¿tíh/íumu, do Eurípides, donde por primera 

vui iíq k literatura europea se condena vigorosamente la guerra. 
No estoy arrepentido da ninguna palabra que haya dicho ó escrita 
por k causa de la paz, ni qus yo sepa he modificado ninguna 
de tas opiniones sost^nió¡as bUitertornmnnte ^obie este asunte. 
Sin embargo* creo que hicimos bien en declarar la guerra á 
Alemania el i de Agosto de 1DÍ4 y que hubiera sido una 
i o Emoción de! deber público el haber permanecido neutrales cu 
gh crisis 

No hay duda. subre ha Gran Bretaña pesa una gran lesponsa- 
bdidad. Nuestras aliadas, Franca y Rusta, Bélgica y Servia, no 
tenían otra alternativa : en grado diverso, se tes impuso la guerra, 
áóle nosotros, después de examinar deten i lIji mente Ja situación, 
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decíaramos la guerra por nuestra libre voluntad. en un tiempo en 
que Alemania hubiera preferido, por el momento, no luchar con 
noaotros, E hicimos bien- 

¿ Cfimo puede ser tal co^ft í No cueriu tnuefoe ver qne nueslia 
cjíuh.l ™ iLis-l-i*. y que. la cauto* alemana, jnz^da por todas fe 
corrientes norma* humana^ es de¿¡esperá d a mcnte. injuria Es ca*i 
imposible examinar loa documentos oficiales publicados por fe 
Gobiernas de Inglaterra, Alemania y Rusia sin ver que Alemania— 
o una parte de oíla—había preparad» esta guurra de ¡i n temario ’, 
que encogín eI memento en que supuso i sus vecinos en desventaja ; 
que impidió á Austria llegu a ua arreglo aun en Im últimos 
momüntüi; que violó el Tratado con Bélgica para estar más 
Tupidamente en Francia, llny beatuoonfe irrebatibles que parecen 
probar como la violación íúé aecompanacU de una preconcebida 
crueldad que no tiene equivalente en las gnems de las nación™ 
modernas y civilizados, Sin embargo, hay quien acaso sienta 
todavía gravea dudas. Las malas accione* de Alemania no justifican 
que nosotros obremos de igra! isuertc. Hicimos cuanto pudimos, 
por mantener k paa general ; en cao obramos hitfiL Fracasamos - 
el gobierno alemán declaró la guerra, ú d^pslto du nosotros. 
Tuvimos ^Hdt cEíísgrucLi. Era ya una guerra do enormes propor¬ 
ciones, una vasta red de desdichas Envolviendo á cinco naciones, y 
nosotros resolvimos entenderla aún mus. En eso hicimos mal, 
5 No pudimos haber permanecido apañe, como los Esfcfcífe Unidos, 
dispuesto*! i ayudar i refugiados y menesterosos, ávidos de uürar 
heridas en ves de inferirlas, acechando k primera oportunidad 
para poner termino a cata ¿poca de horror í 

—Esfuércen*? por un momento—ppdrk decir un contrario dis 
nuestra política—en darse cuenta dn lúa auMmientos contenidos 
en un rínconeito del campu de battallu. Ustedes han visto alguna 
ver un hombre muí herido en un accidente; acoso hayan visto 
uEtedea tío caballo con bus costillas rulas y recordarán qué terrible 
fe pareció- En ese rincón, i cuánto* tatabra, cuántos caballo? 
yacerán herida mucho peor y esperando el momento de morir í 
"HrcridiJ* indE^riptihleSj agudísimos tormentos, y todo ello multi¬ 
plicado y multiplicado mucho máa ele lo que ilepúu á ver 1c* 
ujos ? | Y qué han Lecho éstos, ó pesar de la juria indignación de 
ustedes contra Alemania ? Los caballos no tienen la culpa de k 
poli tifa extranjera de nadie. Han venido á donde sus amos los han 


5 


traído. Y bus amos miamos. * * * Admitiendo que ciertos 
alemnde olía categoría, de cuyos nombres na es-t ñaues seguios, 
sau tito mnlviid m como ustedes quieran, ha y que reconocer que 
estol Roldados, lübntgía y obrero^ ooínjeroiantes y maeattOfl de 
enett6Í4» 1 no han hecho realmente nada ¡Je parEieukr ■ acaso ahora 
sí, pero na antes del! momento en que natedes, viendo que eUoa 
estaban ya eOErtplícftdga en la guerra y Ja desdiÁhn» dnddáflTQn de¬ 
clararle! también la guerru y ¿ementer sus sufrimiento#., Dicen 
ustedes qm hay que castigar ú los oüíispiitAáores y malhechores 
ptblicm Pero por !<> que se refiere ¿ la justicia é injíestieca de la 
guerra, ustede* ¡simplemente catán, condenando á muerta mutilación 
y tormento A millares y millares de hombres inocentes, j Ea 
el mejor medio de satisfaetE su sentimiento ríe justicia ! Dirás] 
ustedes que eetjir gente inocente combate para (nrtte^^ír A lo:+ delin- 
ciunites que ttltcdea están resneltoa á dar alcance. pMtíectitüente, 
elc&so éü dual de hi guerrn, después de haber hecho subir A millones 
de seres inoóentea r puedan ustedes á k postra^ ¡ú teda favorece A 
sus aruw, kpmlmmsm dé los ' 1 Abrirán ustedes aña infm-mji- 

ciéa, con Loiparíetilos testimonios y juece-a parda]*»?.; decidirán 
ustedes—lo más probable es que equEvoendamente—que los reo* 
aou uníL docena de prusianos muy estúpido# y tejstJtí¡udoi 3 decorados 
con largos títulns, y aun entonas no sabrán ustedes quú linter con 
ellns. í K rflWblenL¡inte trutnrán uatedés—y es casi cierto que fritasen 
—de ktáflrii# de algún modo &ontir^ s-vergon^idos 6 humillados. 
Prm es bantaotr probable que usted ^¡h k-s con viertan en buróes 



rém- 1 . todne^BS Ingmmas f&s 
¡ \m¿ tentolh L 11 .L 2 ! r ; no pura-v 
¿tt, I líidñ ésta* que m tiaja i! 
í ¿funde ó UígUro s p™ Ih> 
probabilidad de lograr 'dgp 


nacionales; 

4Í Y deipu^ de todo, squÉ estamoa suponiendo la mejor de k¡* 
guerras : una guuím en Jj* cual parte ño tiene rasén y la otra &í 
y en que gana Izl segunda. Pero k-ll púj) líase que niuguTU de elLis 
tiene rasen ó que gana h partí? injusta- Ello ei tan probable como 
imprcbiíblt, pues si A k parte justn le ayuda su conciencia dn obrar 


bien, k injusta &e ha esforzad® pi 
de su [ado ante* de empcññt á 
gasto en jumgre y dinero tedoj 
hombrea inocentes y mudo* ansa] 
y ni nos cu el londo de k e^ena. 
el bien, niño para establecer el 
de mai pata que venga un bi 
míil caai inímito por iu dudosa 
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mitad de la. gente Qktadu por ello puede r:r»2«r ]ln buehe y lu otra 
mitad millo, y lo cual en ningún njao concebtWe puede obtenerse 
en toda xu pliüi i tu rl o piLruia, no c-i es! bdcüu moral ni buen sentido r 
Gafllqoierii que no este dominadlo por la pasión, debe vur ■•¡uu íis una 
locura." 

Simpatizo con todas las fasvA dul ardimiento anterior; sin 
embargo, lu oren equivocado. E¡*o m juagar h guerra romo una 
cuestión do pérdidas y ganancial >% por otra paría, es no tener en 
cuente ai no las cousecuendus materiales inmediatez, En U m 
pierde de viste el hecho Cardinal de rjue un alguna cjinna* i& mejor 
luchar y quedar deshecho que tied^r pacíficamente ; que alguna* 
vecen el mero Itetdio íIei resistie a la muerte es eu sí mismu üjül 
victoria. 

Tratemos de comprender esfeou Íjüs griegos que eombíLticron y 
murieron en Jas TermépíiM no tuníftü dude alguna de que lint ten 
lien en luchar ¿sí y morir 3=* la posteridad cate do acuerdo con ellos. 
Proba ble mente subían que seria o derrotemos. Probablemente 
suponían que después de su derrota, ios pararía avanzarían fécdlmcnie 
a conquiste! t?l resto de Grecia, y que líi tratarían fon mayor dureza 
por haberse resistido- Pao takfi oQnsidnrjif um*& nü influyeron sobre 
ellos. No qnizicr<m aceptar la deshonra d*i sil paííí, 

C-onhidín^e ahora un caso moderno muy claro: la hermosa 
historia do ti 1,1 turiste francés á quien cogieron unes salteadores 
motos j nato con un sacerdote y algunos lia ticos mas, Los moros 
dieren á sus prisioneros s escoger entre pisotear l a Oru£ >i ser muertos. 
El francés era librepensador y anticlerical Le desagradaba, el 
cristianismo^ Pero no quiso patear lu Crua por orden de un 
bandido. Hisose solidarte de sus compañeros y murió. 

E&te sentido del honor y el respeto per nste |y^nlLdio del honor 
son instintos muy profundos -en el promedio de los honfluts En 
lo* Estados Unidor existe tm fuerte sentimiento contrario ú lu 
mezcla de simgrea, na sólu con los netíros. sino con esas grandes masas 
humanas de piel morena denominado* “ dagots " ó IB hniilcics-" 
Bin embargo, he observado que aquellas personas que llevan eu 
sus venus sangra de piel roja no se avergüenzan, sino mus bien 
sienten orgullo, Si £* busca una raxén, sospecho que se encontraría 
cu la reputación especial adquirida por csía cisca* de tedie. a sabir, 
que j¿mU quiso avenirse fi sir esclavo. PreJiriú luchar baste 
morir. 
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Indudablemente, Ke dicta muchas tontería aobre el di honor ” y 
cJ 1 ■ d<|Sioao3f/ p Hay emocíonea basadla eu el acutí miento y no 
ío la razón ■ fragante mtntí las normas por medio de las ensilen 

Iüs juzga ffom cfrdvendonaktf y vjicíae y ¿ veces es tramad Límenle 
klsma. 3in embargo, «-I honor y deshonor hjq cosas rí-frles. No 
talare de definirlos» pam indimé únicamente que su característica, 
eoiuo tu de k religión, í'btid admitir regateos. Cmi podemos pensar 
que el Imunr r* seucilknvente Aquello que un hombre libre estima 
(nia que su vida, y el deshonor jh piel ln que esquiva nuís que el 
fluífimi^nte o la muerte. Y lo mipuiimitH pira n-uanlrcm ca que 
existen talca cokíis. 

Hay algunas "entelé, discípulos de Tolstoy, que ncepLuiü aata 
actitud por lo que se refiera a morir, pero que la rechazan por 3 o 
que respeta a matar, Esta bien—dicen—la reiktanek piéiva; 
jusEo ea d martirio ; pero resistir á la videncia ea pecado. 

Una ves pamba yo con un amigo mío y discípulo de Tul&toy 
ptpr un¡s senda e» mpe-sina i dolante corría uelu niña de pocos años. 
Le liico la conocida pr^Liuta : 

—Supóngase un hombre, perverso, borrada á Jogn, que viniese 
corriendo y ataeaíe lí esa nina. Usted que es un hombre fuertes y 
lleva consigo un bastón ¿ no Jo detendría y en easp necesario le 
haría rodar por é! Hualm < 

—Na— dijo— ¿ por qué habría de cometer lld pecado l fraturía 
de persuadirle, sno pondría delante de él» dejaría que nm muí ase , 
pero no le pegaría, 

Siempre sg encrmtrnrin algunas gentes. aunque msnoa de una 
entro Jiiit- que Opten por tsla íLL'tilud. Dil'ilii : l< EVrcxa.i la nina 
ii sea robada ; cometa el hombro perverso otra perversidad ; de 
todas suertes, yo no alimentaré la cantidad de inútil violencia que 
veo ¿ mi alrededor."' 

Con talca persona* no se puede razonar, aimque ¿ menudo pueda 
tino respetaba. Cmí todo hombre norma! pertsarA que el verdadera 
pecado, el verdadero deshonor consiste en permitir que se cometa 
un acto abominable nntí! nuestros ojos cuando tse licué la fuerza 
para impedirlo. Y cuanto más inerte uno sea, cnanto mayor 3a 
pfcbabiLiikd de éxito, tanto m»U esbi nao obligado intervenir 
Si los bandolero? ion abriEu^dotaa^nré tuertes y no hay inodio de 
vencerlos r'p desbaiulArtoaj i-ntancés, sólu entonce.*, Wy ijwe jresfti-r 
gil el martirio. El maitiriu no es la posibilidad mejor. Es casi Ja 
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psot- una solución desesperada* el ultimo recurso cuando va 
no queda esperanza de resistir victoriosamente. Lo mejor— 
suponiendo que to* salteado res eatén nhí y que intenten cometer 
nn¡ crimen—lo mejor es intimidarlos*. inmediatamente ' después, lo 
mejor es ve uñatea erne una ludia tapara ; un torcer término, lo 
mejor es resistir m vaqo y sufrir martirio ¡ lo peor do todo* el único 
iiia] que nunca liar necesidad do sufrir, %b permitirles que se saldan 
i:ou Jíl suya $id protesta, (En atanto a convencerles do au mayad, 
esc es un proceso que puede traer lugar áeépaé^) 

habrá -observado que en todfra titos cu-so*; de honor no se 
í.nienU r> por lo menos parece no contarse el coaio, que no hay 
balance del bien y del mal. En nuestra conducta corriente, haeenio* 
siempre el balance de los resille; idus probables aegán se obre de esta 
ó la otra manera ; pero cuando el honor o la religión entran en 
escena, cesa todo balance, Dígasele al mártir crtatiftuo ; 

M - -ÉSüpougftmoe que usted quema una dedada de incienso, 
¿ Quú mal hay eu rito í Todos eus mnigoe saben que untad é* un 
verdadero cristiano ; no se dejarán engañar. Nada ha b rá ganado d 
ídolo por el incienso ni habrá perdido nada si verdadero I>ios Je 
uited. i Por qué ntruEr é infortunio sobre usted y toda su familia f 

0 argúyaso como un ateo írane&a *— HE ¿ Por qué no pisotear la 
C*w í Tiene usted leparos con d signo del clericalismo. Aunque 
el pisotearla desfigure un poco ku* sentí mientes, d dflfiü ffi. pequeño. 
i Quién saldrá perdiendo nada por ene pisoteo 1 En cambio, vivirá 
usted en vez do morir y toda su familia será feliz en vez de des¬ 
graciada.^ 

U dSjrase al piel roja : 

11 —Amigo mío, e¡¡ u.^ted uno contra diez. Si se somete usted á 
itsLo& hombros de rostros pálidos v os «¡cjupro corté? y servicial, 
probablemente le tratarán á usted muy bien. Si no le tratan bien, 
puedo considerar la zitu&cián má-¿ tarde. No hay necesidad de que 
so mato inmediatamente/ 3 

La gente á que non hemos referido no condescendería u. responder 
á estas ru sumes. Acsflu puedan responderse, acuso no. Pero Ea 
esencia de la religión á duf |i«uut va que debe sobreponerse 4 k roda* 
Tas con? ¡duraciones materiales. Be toca al honor en uqueE punto 
*n que un hombre responde 4 alguna proposición : 

<F —No lo haré. Prefiero morir." 

Estas cusas so ven más fácilmente cuando se trata de mi hombre 


rjiie Cuando se trata de unA nación entera. Pcrn también se ¡les 
presentan ¡I las naciones. ¥.u «1 caso de una unción, las cousgc acucias 
materiales ¿-en oiucEio mas grande* y en general el punto de honor 
suele *er menos duro. Hin «uWgD p siempre quo una nación* en 
¿u. trato cun otra, no cuente sino oca Ia íuem ó d frnudt: y niegue 
A 5ii vecino ]a consideración Garriente qruí se tL._*be ó Loe señen humano^ 
tiene que surgir una cuestión de honor. 

Austria dice repentinamente A Servia i—'“ Rtf* un pequeño 
datado lleno de maldad. Yo he anexionado y gobamádo contra 
su voluntad A varios millonea de compíitrióte tuyos ¡ sin embargo, 
aun estás animado de sentimientos un tiau.it rla^oij que no estay 
dispuEHLn d consentir- Despedirla de tu servicio ú todrtí loa 
empleados^ políticos y Acidado* que no amen á Austria, y de tiempo 
en tiempo te enviare lUcns. da persona¿ A quie&ea hns de despedir 
¿> malar. Y ¡ri no das tu eosisimcimiento A esto en el termino de 
cuarenta y ocEto Was p te oMvg&rí yo 3 quu aoy mucho más fuerte 
que 14. 11 

Servia hizo cusí uto pudo por satisfacer las exigencias de Austria ; 
aceptó dm tonairas paites de el Lis y pidió arbitraje sobre la tercera 
reatante. Pero bien claro esté que no pudo aceptarlas todas ssu 
quedar deshonrad: l. Esto c* h Servia hubiera renunciado á su 
líbcread ante la amenaza de tu fuerza ; les gurvios hubieran dejado 
de ser un pueblo libre y cada individuo servia hubiera quedado 
humillarlo. Hubiera tenido que confesar que era uil hombre dis¬ 
puesto 4 ceder ñute la intimidación de un austríaco, Y sé se ¡irguye 
<]Uc bajo un Gab Lerna austríaco Servia jicría ieAe rica y estaría, 
mis segura y que los Labriegos servios ubtcndn'uii mejores mercados, 
no m puede prestar oídas A tu les razonamientos. Son el precio 
que «e ofrece por la esclavitud y un hombre libre no puede aceptar 
Ja esclavitud 4 ningún precio. 

Alemíiniu dice á Bélgica {por el momento prescindimos de lo* 
compromisos especiales que había contraido Alemania en un 
Trabado) ; 

i4 —Ningún motivo de rlua tenemos eoiirigo, pero por ciertas 
razones tenemos el proposita da utraíesar tu territorio y acaso 
librar en óJ una batalla ó dos. Sabemos que un Tratado te obliga 
ñ no permitir ral vwa, pero no podemos remediarlo. Consiento, 
y luego le daremos ¿ilguna WMpm&don.; reinos** y té trataremos 
de suerte que mis te valiera no haber nacido." 
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En aquel momento Bélgica era un Estado Eibra. independiente. 
Si hubiese- cedido ¿ la prefiní km de Alemania hubiera dolado de 
ser ambas eosaa, Bi Alemania hubiera triunfado completamente y 
Francia no hubiera podido tomar represalias, es. po&üj]^ que Bélgica 
no hubiere sufrido guindes dufíoi m ^oriril^ ¡ pero hubiera aceptado 
órdenes do iinestrinjerq que m lenht drreebuú darlas^ por Ja aencilU 
rasen Je ser él fuerte y no atreverá Bélgica á encararse con él. 
Heli'.aaó Bélgica, Han sido destruidas algunas de au¿ dudadas 
pEincipnltíi ¡ hilut^m alguno* miles Je sus soldados ; ukntjuddi y 
reducidos á mendicidad mudaos miles m¿s de su?, mufares, niños y 
no comba tientes ; pero aún es libre. Todavía tiene an honor. 

Esa minemos este apunto müfi detenidamente. Dice nuestro tols- 
tDya.no: —Hablamos dd honor de Bélgica y del honor de Servia. 
Pnro ¿ quién as Servía y quién es Bélgica ? Xu hay ninguna persona 
de tal nombre, Sólo hay grandes w! de s^res que son servios y 
belgas y la mayor parte de los con les nada tienen que ver con las 
cuestionas en disputa. Algunos son humado^ ni ros no r El honor 
de Cada «no depende de que pugne sus deudas y diga U verdad, pero 
nu depende lo unís inÉaimo de que cierto numero de entranj$roa 
p:i?cn por au pal* é se imÉremCtau en üu gobierno. El rey Alberto y 
sus ministros podrían sentirse humillador si el gobierno alemán le* 
tibügn*i: h ceder contra su voluntad ¡ pero ¿ se sentiría la puhLn-ióu 
«eneral '? El labriego o el tendero ó « I artesano de Lea regiones de 
hieja y Lo vaina, ¿ se hubiera sentido difamado o avergQnMdu ? 
{'roba Id i *mente. hubiera ganado algún dinero y hubiera divertido 
ea gratule con el espectáculo de ver pasar las tropas. ¿ (Juica 
pretendo que lo que entonces hubiera subido *0 puede comparar 
¡jor un mom ?uto con lo que ha sufrido ahora, para que el Gobierno 
se sienta orgulloso cíe si indino 1 ” 

Dejare A un lado Ln cu^tión de que $\ Jejur via ¡ibn 1 ¡i Alemania 
Imbiutii equivalido ú deétamr la guerra « Francia, de suerte que 
Bélgica, ni ronunciiu- .1 üu iodepetideneia, no s-í hubiera i]io?raJo el 
peligro dü utas guerra. impondré que sólo eslabu implicado el honor. 
De esa forma, esta cuestión toca fa rafa de teda nuestra concepciún 
de fa ciudadanía y el lugar dd hombre en La Húcieifad, Y yo creo 
que nuestro amigo el tolatoyano está profunda me ai e equivocado.. 

En un Estado fuerte y bien gobernado, ¿ Acierto que d ciudadano 
m-edio es indiferente al honar da su país ? Abemos quu no !o es. 
CíokLu monta, el ehiJaduno medio puede no ctasMffender á menudo lo 
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4]Me está podando, pefü tan pronto como 3n íabc a se interesa por 
ello. Supóngase que se descubriese que el my, el presidente de] 
consejo ele ministros n el prestid ente de Eos Estados tenidos estuviese 
pagado por un (jais ejclranjcroj como, par ejemplo, lo estuvo 
Carlos 1! por Luis X IV. ¿Puedo pretenderle' que los ciudadanos 
de la' Gran Bretaña é du América Jq aceptarían tra nq ni lamente ? 
Es absurda la idea do que un hombre nOT-uuil pudiese decir : 

"' Perfecta mente, el rey, 6 el presidíate de Sa República, □ ti 
presidente del Cornejo de miaíatrofl se eatA conduciendo de im modo 
deshonroso ; pero eau o* cuestión suya y nn mía, Yo wy un hombro 
decente y lloarado y mi gobierno pui.de haoer lo que Le plazca. 1 * 

El ciudadano ordinario sentirá instantáneauieuta y sin faoilaclóa 
que en ti honor de su país estaba envuelto el suyo propio, i Y 
desgraciada En sorieilacl doiadc eucsdieso ot.ru cosa \ En la liistotui 
hallames algunas sociedades de esas. Son del género de las Llamadas 
Lí corrompidas r? y generalmente viven poco. Bélgica ha demostrado 
que no es de ese género de sociedad. 

Fero i qué decir -Je la misma Gran Bretaña ? En el momento 
actual ha surgido nn cíiso clarísimo y en él podemos poner ñ prueba 
iimearos sentimientos- La Gran Bretaña se bahía comprometido, 
medíante un solemne Tratado renovado unís de una v<us, A mantener 
k neutralidad de Bélgica. Bélgica es un Estada pequeño situado 
entre dos fuert^imo^ Francia y Alemania* y amenazado del peligro 
de tjUe !o invada é maltrata um de ellos, á meno-H que la* grandes 
poteaeias gjiranliccn su seguridad. El Tratado, que lo firmaron 
Prufiia P Rusia, Au-striíi* Francia y la Gran Bretaña, ülligu á estad 
potencias á no asacar á Bélgica, ¿ no penetrar con tropas en ella y A 
no anusigñar ninguna parto dü. tila , además obliga á resistir por La 
fuerza armada ¿i cualquier puteuuia qm inteutiise hacer cualquiera 
de estas CW, Por su parle, Bélgica estaba ol.-Jigada á eim servar su 
propia neutralidad por todos los medius disponibles y á no unirse 
A ningún Estado que estuviese en guvrr* con otro. 

A fines del pagado Jaliosntgie exactamente e! caso en qtie [nosotros 
nos habíamos comprometido I obrar. Alemania invadió £ Bélgica 
repentinamente y sin excusa, y Bélgica apelé á nosotros y A Francia 
para defenderla. Entretanto combatió seda, desesperadamente* 
contra abrumadoras fuerzas aLtperioreik 13 problema estaba claro j 
libre de toda complicación. El ca nci Llcr ;a Lemán, F et lima nn Hollweg, 
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en su diícuráü del G de Agosto, reconocía que Alemania no tenía 
agravio alguno contra Bélgica y ninguna excusa fuera de 3:l 
ÍÉ ncci^ií^id.'" X o podía ir bastan ti 1 aprisa ¡i Fruncía. jinr el camino 
directo. He aquí Las razones que dos dió AlcmEmn, en líneas 
generóle*; 

+E CieitaíELence, vosotros firmasteis un Tratado* pero ¿ que es u» 
Tratado 1 Nosotros firmamos d mismo Tratado y ve veis lo que 
estamos hacienda De todas anortas, Tratado o no Tratado, i-eneinos 
á Bélgica completamente en nuestro poder, Si hubiera Eisrho lo que 
noíHjtrciéi qner ñuños, k hubiéramos tentado con ama^Bidad ; después 
do lo ocurrido* no habrá para olla misericordia. Sí vosotros hacéis 
ahora lo quo nosotrofl queremos y os 6£tdj$ quietos, mía tarde, cuando 
uní nua convenga, votemos el modo de hacer un arreglo ¡imistoso con 
vosotros. Si os entremetéis, tendréis que sufrir Lis conrecncnoloE. 
Confiamos que no citaréis tan lotos para poner todo vuestro Imperio 
en peligro por euu&t de un r,i pedazo dé papel.” 

Nuestra re&pueata fue ; 

** ftvaeund Bélgica en el término de doce horas é lucharemos contra 
vosotros” 

Vcj eren que esa respuesta fue ji*s(a. Examínese la situación 
detenidamente- Por nuestra parte lio hubo precipitación ni falta do 
paciencia. Desde el primer momento do k cris i*, trabajamos día y 
noche en todas tas Cortea de Europa cu busca de cualquier medio 
posible de conciliación y V' 17 - Ton todo cuidado, aincoram-Gute, 
habíamos explicado du antemano ó Alemania cu ni seria nuestra 
actitud. No enviamos nuestro ultimátum Lista qu<i Bélgica cataba 
ve invadida- He aquí L» sencilla cuestión que se la presentaba ai 
gobierno británico y creo que a cualquiera que se rieAtu ciudadano 
británico! 

* L Ha surgido el caso preciso previsto en vuestro Tratado : est¿n 
ovterjniimnclo al pueblo que jurasteis proteger, ¿ Mantendréis 
vueslru palabra aunque os cueste un precio gigantesco ó faltareis ó 
ella por invitación de Alemania ? 33 

JVir mí parte, pesando toda k cuestión serena y deEApamonadE' 
¡ueDte. creo quo en este í/pío hubiese preferido morir untes que ceder 
y creo que el Ciobierao. al resolverte A mantener su palabra ó cosIíl 
de una guerra, ha interpretado exactamente el sentimiento del 
promedio de los ciudadanos británicos. 

Baate coa lo didio acerca de Ja cuestión de honor, puro y simple ; 
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dd hoimr ¡sin pén¡mr en Ins consecuencias. Peto r-n k verdadera vida 
política litn ¿ifundones noaon, natqraJm^kite, t m sencillas como eso* 
tíiño que tienen inudiua. aspectos y ramificaciones diferente*» Y cu 
el c ¡13c a clon I, aunque cenarte que h enestián de honor es ccanp le La¬ 
mente cinta. parteo probable qi¡ie aun sin eUa 3mbía razone* que 
el>li«íih£n la guerra. Claro os que ni ]jor un momento quiero elidir 
que la guerra ibu á aer 11 beneficiosa ' J para k Gran Bretaña ; tal 
Calculo sería infame. Quiero decir qu e., torcí ble* como tenían que r.er 
las consccLicudisH do intervenir nosotros en la guorrj, leí probable es 
que fuesen aun más proíumk v ampliamente funestas Lis cen- 
eechlóhck* do no haber obrado así. 

Dejemos, pueSj aparte el Tratarlo concreto que nog oLlrguha 
respecto de Bélgica. IndependientemcnUí do e-so, nos ludíamos 
ante un complicado problema de alta política, de prudencia y de 
patriotismo hacia nuestro propio país y hacia k humanidad, 

Durante a éIob Alemania ha conatituido un problema pía ni Europa, 
Desda que durmió a Francia en lí>70. Je ha acompañado extra- 
»rdin¿*rk mente «I ¿xito y parece Juibcrk embriagada Este e* un 
tema complicado que eiigc un Cohwjmieatú mucho mus hondo del 
que yo poseo, Simplemente, tmturtü de fijar, lo mejor que pueda, 
Ja impresida adquirida en una gran cantidad du lecturas y observa- 
obnes. Desde el punto de víala de U* hombre que reniñante creo 
que las grandes naciones deben compcrttir&e las unas respecto de 
otras ton escrupuliza y honradamente como los hombres respetuosoa 
de k ley, ninguna potencia roí Europa, ó íuera de ella, cata ±u\ culpa. 
■J\MÍas eSlaü tienen ambiciones; todas ellas, hasta cioríu punto, 
emplean espías ; todas dk^ dentro de ciertos 1 fuijte^ r tratan do 
rapéWr ú Ijl^ de mas en listera ; en sua reluciónos diplomáticas no sólo 
cuentan c&e los títiloa dcJ buen seuiido y de la jufftkia. sino en 
último t¿] anint>p ^dudablemente, i on la amenaza de Ja lucias. Pero, 
dentro tlu k rektividqd. A loman La linee todas tatus eonaa en mayor 
eftMdn que las demá-y potencias. En suj diplomacia* lo fuerza aparece 
en seguida en prilflent línea y apenas íl- mcodíMia lu justicia inter- 
nacionaL Gasta eautidades imusosai en su' 5 servida tearefco/ 3 hasta 
el punto que los cap bis alemana se lian convertido en un lugar 
eomiüa y en un objeto de broma. En et admitido deporte de Ja 
traición iotcmac iunal, quebranta con frecuein h Jas reglas del juega 
Su emperador, sü cimciHer imperial y otras gentes que oeopun ]m 
m¿* elevador puestos de rfiapoBsabiljfíüid exponen sus ambiciones v 
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proyectos en un lenguaje que ya Inglaterra ú Francia sólo- emplearía 
iui pfiríodíita ^responsable. Discuten, por ejemplo, si ha llegad o 
l¡¿ hora do conquistar una vez más ¿ Fratría y cuál us el 
medio de dejarla sin una gota de sangre y de reducirla ¿ impotencia.. 
Explican que Bismórch y su gcnerzicrián han Iseeho do Alemania L 
potencia mfo inerte del Continente. En Europa tL sc respeta ahora 
la voluntad de Alemania #l ■ id aOtiial crupi-rud u r *c :-;i pncargado de 
hacer que análogamente se k respete cu todo el mundo. “ l'A futuro 
mundial de Alemania c¿itú en el inar / -1 Discuten 4 jiiieden construir 
uüa M; urina bastante fuerte para Juchar contra k inglesa y defjoturl?j r 
&ta que se interponga k Gran Bretaña. Discurca en público cuántas 
colonias y cuites dejarán á la Gran Bretaña cuando llegue el gran 
H Día. 1 *' Se lamentan y al mismo tiempo—par Jo que uno puedt! 
inferir—se sorprenden sinceramente un poco de que l cl egoísmo 
brutal de la Gran Bretaña " presente objeciones A este pían,, y 
confían—abierta y públicamunte—que su notoria debilidad y 
Cobardía liarán que tenga micdln du obrar. Como La Gran Bretaña 
tiene un vasto número de súbditos uiabometinaos, qug aefrío puedo» 
ser movidos á descontento* et emperador alemán anuncia i ^ los tres 
cientos millones de mahometanos que viven eSparddofi m le Globo íh 
que ríernpre qu dy él nytcstU-n, ti emperador alénom será su amigo. 
¡ Y fscii- en eu medio de una pa ¡5 profunda ! En laa universi¬ 
dades alemanas les profesores dan coufefrneíjLH sobra L mojar 
Higuera de destruir l 1 ! Imperio britúnicc» y e-21 ks comidas de l-i. 
Marina alemana Loe ofioktat brindan coEi&tuüi uniente pur Lj El Día/ J 
No hay necesidad de explicar qué. Dl:¡. Lo curioso peí que toJí-s 
i-áLes planes están expuestos en discursea públicos y en libros, 
extraños librea donde parece no tenerse cu cuenta el sentid. 1 1 
eivilkado de k justicia internacional y de ha honradez couián, así 
como tampoco el sentido de ima común prudencia política - libros 
donde se exponen los proyecto^ -h- na c&ndum&do kdrón, cmi 
el raudo» de un nlno. 

Y á través de este período, durante el cual conspira contra rus 
vedaos y les dice que e¡=.U conspirando-:, Akttnaúia vive en ll» estado 
de &!■ mus. ¡ÍSus vecinos sun. Lluj malos amigus J Su actitud puede 
ser cj-i Fccta, pero no es do eoudasm ni cordial. E3 canciller imperial 
vi>n Bülow declara en libro que solo una ver. pudo respirar libre¬ 
mente. Fu¿ nu líiü^i cuando Austria, su aliada, &e anexionó por Ja 
vsufrnck y contra sus íompronikos las dos provincias eslavas do 
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BmoÍ* y Herzegovina. Toda Europa 6e indignó, especialmente 
Uiraa- lii protector» natural do los eslava, ó Ligia torra, J.i defensora 
habitual de las pequeñas nacionatidadei, I\tg Alemania púso pió 
ta tierra, El Kaiser ‘'&t presentó en brillante corana junto .. .su 
ulíjcJis " y ni «gima potencia so atrevió * intervenir. Alemania m> 
tenía razón. Todo al mundo sabía que rvs tenía razón. Ibraisumcnte 
ese hecho era rao vonsoldudur, Su ejército era bastante grande; 
su marina era lístente grande. Y por el momento la temerosa 
H-rmtura se sintió segura. 

En fin, debemos recordar que fué Almnunía. la que inició 
h carrera de loa urmfimentw. y que se Im negado firmemente 
* tomar en consideración ¡as repetidas proposiciones de Rusia 
pura limitar los ejército* y las de Inglaterra para limitar las 
marinas. 

Abora bien, durante algún tiempo fuú posible quitar importancia 
u estas señale# de peligro, y vo, por mi parto, siempre he intentado 
quitársela. En todos los países hay militaristas y jingo» ; (recuente- 
mcnr« c3 nuestro Eos La tenido de sobra, i,es de Ll especie alemana 
erjtn extraordinariamente vocingleros, poro mj se deducía de alii 
[|uu todo el país estuviese con el luí. El Kaiser, siempre impulsivo, 
dijo en conjunto tafo cosas amistosas que liost ¡les. De todas suertes! 
parecía más prudente y más político responder ú b provocación con 
buenas Cormas y tratar du alentar á loa etementoa más liberales y 
rasonables de !. vida pública alemana por medio de urna persistente 
actitud amistosa. Esta politice pareció posible basta Julio del año 
actual. Entonces se nos impusieron ciertos tochos. Todos dios 
e^tán deialladod en el Libro Illanco y demás correspondencia dípto' 
nlática. 

Repentinamente descubrimos que Alemania y Austria- ó algunas 
partes conspiradora* de Alemania y Austria, habían preparado un 
cían golpe, como di; lí'OíJ, en mayor proporción. Era de una 
naturales» tan visibiumente agrosív’i . que su aliada, Italia, |¡. tercera 
potencia de la Triple Aliarían. íc negó solemnemente i proceder con, 
ellas. La. A lianas sólo eru uplicabis ¿i una guerra defensiva. Con 
todo cuidado se había escogido el momento. Suponían q UÉ In : ;la- 
lerra estaba ai borde du una guerra civil en Irlanda y dw un nuevo 
motín «n bi Judia. Francia acababa de pasar por' un escándalo 
militar, en ul cual se había visto que el ejército sudaba kit» de 
botas y munición. Ittojs. además de sufrir una huelga general y 
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oiroe trüJiiom&A Interioras, encaba equipando eoa tropas con un 
arma nueva y «ola ee habüt operado la mitad dul cambio. Se 
elogió h:\-=ta d día, J’ué una semana en. que casi todos loa umbaja,- 
[Joras entuban Icjns da sus puestos, dísírut-fiudo da sus vacaciones 
veraniegas ‘ d embajador inglés en Berlín y Viena, el ministro 
de Estado au9trlftco h el ptwdcntó díl concejil de vniiusfctiti francas, 
eJ presidente del COnsejú ele ministros SSárviüj el mismo Kniacry otros 
que pftdñm haber ejercido una inllueneia moderador» sobre los 
plimé:i del partido guerrero. Repentinamente, sin una palabra 
de aviso ó ninguna pota;!^ Austria eavíó íu ultimátum ¿ Servia., 
i'jue debía contentarlo en cuarenta y ocho horas. Pasaron dio 
y siete horas de estas cuarenta antes de que se *mter&ran tata 
[leiOiLS potencias y Austria declaro la guerra á Servia ante* 
de que todos loa embiij aderes estuvhiran de regreso en flua 
puestos* l-o* principales estad islas de .Europa se piaron toda 
la noche buceando un medio de conciliación, de oxbitmcLóa y aun de 
simple diWí¿n, En el último Enemente, dsspuó* de hatee regresado ‘ 
si ministro de Estado austríaco y aceptado ana base de negociación 
con Rusia, todo p*veefe indicar que podría .mantenerse U paz; pero 
en e&e memento, Alemania lantó su ultimátum contra Jimd* y 
L-Vjldgíu y Austria eMaba ya invadiendo ¿ Servia. A Lea veinticuatro 
bolas bcíe potencia europea estetau en guerra* 

Ahora bien, todavía no se conoce la historia secreta de cata 
■nsítraiiii intriga. Tardaran™ unos cincuenta años cu conocerla. 
Eü imposible creer que la nación alemana hubiera apoyado la cüií- 
flpiraciÓEU de haberla comprendido, Difícil suponer quu et Kaiser 
lo hubiera hecho; el ministro de Estado austríaco, una ves de 
vuelta, trató de deshacer la obra de su* subordinados* Pero de 
algarnt manera loa partido* du ]* guerra din Ajeihuüíu y Austria 
fueron supremos durante una semana fatal y se arreglaron puní 
aira*trw ó uaíoaa iras. olios. 

Nosotros vimos, como lo vií Italia, que Alemania había pre¬ 
parado la guerra. Yimtw cómo rompía su* Tratados y arrollaba ji¬ 
la pequeña Bélgica, del mismo modo que su abada pisoteaba d la 
paquean iSema. Recordamos sus amennaas ceñirá uosoíro*. Y en 
cite mismo momento. Como para ahondar nuestras sospechas, nai 
hlm lo í]ue ha sido justamoute culifieudo de una ^proposición 
inÍJL[Eka. hH A esber, que £¡ condonábamos ahora ?ü violación de 
Tratados, celebraría después con nosotros una " inteligencia." 
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Supóngase que no hubiéramos éntrelo comprometidos con BélgiC L 
por nuE?ütro Tratado ó que ni siquiera nos lígase á Francia um 
amistad naturuJ y $in ceremmiiL i Que hubiéramoa podido hhwt 7 
Quiero examinar la cues ti fe desde el pía ato de vista de un estudkta 
que tiene deberes para mñ su país y para con Europa, 

En uii opinión., lo inico que do ptÉdíiJLos haber hecho íué repudiar 
nuestra roíiponBiihilidfld. So¡si«a utw potencia muy fuerte, una de 
las mis fuertes del mundo. Aquí, íuiiv. nuéístros ojos y el alcance 
de nuestros cañones, se estaba biebndti una cosa, cpjo ¡ameniiíaba 
á todas lata criatura de Europa, He aquí lo úmm qrcei ningún 
■sfodista podía decir; 

a, ~Esto no es de nuestra incumbencia K Noto tros seguiremo* 
nuestro camino como de costumbre.” 

Era perfectamente posible quedarseó un ¡ado y proclamar nuestra 
uaufcralij&íi Pem—aparte de ¡na cuestiones de honor—proclamar 
h neurralidacl era un acto tan gravee come proclamar la guerra. 
Nadiñ Fe imagine q un ton gaturéo quieto ffiieutrait a* comete un 
crimen ante lo* ojcxh st elude la responsabilidad del asesinato. 

No discutirc- aquí sobre cuál hubiera sido la decisión justa. Al 
contrario de nna cuestión de honor, ello depende de na cuidadoso 
balance que se haga d« bis testimonios y las consecuencias, y en «ate 
país apenas nadie, exceptuado .;■! gobierno, tiene suficiente conoci¬ 
miento para hacer el batanee. Por mi parte, hubiera empezado 
mostrando una fuerte predilección por la pa^, aun por una pus 
fragmentaria, pero en último término me hubiera dejado guiar 
prmdpdl mente por los hombre* públima en quieuts anua contío. 
Pero tal como ocurrieron las trosas, nuestro gobierno no tuvo 
necesidad dü decidir kobro este difícil problema, pues Alemania se 
adelanto y dejó clara la situación. La manera en que trató ¿ 
Bélgica no Mo jjtovocó nuestra Ajjii&ioamdjk indignación, sino que 
nos puso en el dilema de declarar la guerra ó de faltar A la palabra 
oaflLptóftda. Sin embargo, me inclino ü creer i|ue nuestro bienestar 
dependu tan vitalmente de respetar el Derecho público y Jos derechos 
de las Daciones y que correría tap terrible peligro -i Alemania puclicMi 
estübleeerne en son de conquista en Dunquerquc y Calais, que en 
este cnso nos hubiera forado i luchar el mismo instinto de utiOtor- 
vadfe, No me aventuraré ó exagerar las espertaras que podflmo» 
¡ihrignr respeto d« la ópurtftudén de una Europa mejor al termino 
de la guemq una Europa que faoluoionc bu* vwjus disensiones é 


inventa un. mecanismo aspeóla! para resolver loa nueva a di fi cuitad m 
conforme surjan, t-ojiuindo por baso la justicia y Ea concordia, do 3a 
intriga y la fuerza, PorfoctemoaiÉ ; esperamos ega rflíonstrneción, 
trabajemos por ella ; pero serí, cuando se presento, una tarea 
*xt tí 1 rtüiclamente difícil, y sus mismos comienzos quedan lejos, 
s c par antas del momento de sWa y de la larea imnediat^ por mucho» 
riesgo» formidables. Xo tenemos derecho A apaciguar nuestra 
conoív ui' in d respecto de la guerra, declarando 3us cosita buena» y 
generosas que vamos A hacer deapu^a de ella. Indudablemente, 
AlEiriiinia se proponía hacernos ii tocios buenos y felice» uno voz 
tjue noa hubiera reducido A cib^d- Por el momento, no 
podemos sino peinar en nuestro deber y en la necesidad de nuestra 
conservación. Y yo creo que en este problema ambos van juntos : 
nuestro interés coincide con nuestro honor, 

Es curioso cuán ¡V menudo ocurre esto. Una de las viejas creencias 
nptimbtfcaa del liberalismo deí ¡siglo X IX„ frecuentemente ridiculizada, 
es que el deher de una nación coincide generalmente r.m su interés 
No hiiy duda que piiEjdeu, tsneontrafHe abuodarntea exuí'pOÑqiOSji pero 
yo orco que lumiaunent:iim-rntn, tanto pura hs jbdcüii cOim» pura 
los individuos, la mala fe ¿ la maldad palpablemente consciente ea 
en extremo desventajosa. Esto hecho ea miis interesante de lo que 
parece A primera vista. 

Hoy muchos venenos tan desagradables que no pueden tragueo 
san disfraz. Xo hay poder que induzca A un hombre ó A un perro 4 
ingerir una cucharada de nicotina ó Acido prüwcü. Podéis tentar 
al perro i!=OTi tu promesa dn IiuheAu futuro^ precia persuadir n.1 
hombre que preotüamente era ^su medicina la que hu salud noeessb 
taha ^ peto sus mAsenta» do deglución se negaran ii obrar. 
Indudablemente, en los planes de la naturaleza la repugnanda eu 
una medida que salva A la raza. Ahora lñen n no puedo menos de 
■Hospcchaf que—mucho in s débil y faliblemente— Ea negativa 

rotunda A i elv<ueic:J Ll l°> Con ijuii ■ i u liúpibre (tatud-u íta sentido dd 
honor 6 da sentimiento religioso aotíge cierta olese de proposiciones, 
qu« parecen venta josas por fuera, u» exactamente otro aviso de U 
naturaleza contaa id venem En tochas los caeofc examinados mus 
arrihíi. el de! mártir in cristiano^ el del hombre honrado que se negé* 
A abandono? A sus i-osn puliera. no Íli¿ cierto decir, como parece 
que iJijliiLo», que h ventaja estaba do un lado y el honor del otro, 
H\ deshonor le hubiera acarreado una desventaja mAs sutil y 
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duiítdflriij mayor despufo de todo que 1* mmrle inmediata. Si: el 
erktiano hubiera littho encnlleiw &l ídcdo F ¿qué huLmin üido de 
au vida después ? Acaso aus luiiL^ols hubieran repudiado 011 ejemplo 
y hubieran sufrido martirio; sólo *e hübíera quedado con su ver¬ 
güenza. Acaso hubUimn imitado *u ejemplo y por eauna do él toda 
la partida de los fc1 fieles Hl hubiera traicionado £ Cristo. Hi una oosa- 
ni otm hubiara sido una so! uc i ón muy cu vid i a ble. £5 n hablar mucho 
y sin ostentación, / no íu« mucho mejor partí to I ¡dc^Ea cutrnt y 
probablemente para ni individuo mismo que desafian ¿ sus ponsú- 
guidarra y muriese ? ¿ Y no puede &04taUOTse to misino ahora en el 

coao de cualquier patriota helgu ó servíu que huya temido vos en el 
üoto di■ pnÍH f Iju altermn 1 lvjl no era el honor y ln desdicha par 
una parte, y el dkshtiÁQtty la vida feliz por otra. A un lado eslilla 
•h! honor y unirán sufrimiento físico ¡ al otro» ol deshonor y una vida 
sutil mente afectada por ese deshonor cu nú) forraos ¡mprevistas. 
Nü menosprecio 1& tremenda 1 nipón ancia del dolor físico; un 
menosprecio la ventaja dt vivir todos los afros que sea conveniente 
mente pasible. Pera los hombres han de morir alguna vez : y no*í 
atrevernos ¿ confesar la verdad, l:i eona que Ih inmensa mayoría de 
nosotros desea en Jo lanudo del comaun, la eo^a que ó bien es la 
Felicidad postrera ó bien es í lew hombros mi* caro que la folie id*d F 
e& la facultad de cumplir c«n ou^trg deber, v, -¡ I mtirtr, iA haber lo 
cumplido- bo prueba la conduela de nuestros soldados y marinos, 
s - Zfl ttfJlí'uün ns ijuc i* r t fae ca 4 p?íeníe F £í¡ íTÍ jprfítfto/ 1 Ifefcltó 
palabras sondu un informe oficial escrito por el capitán de nñi> de 
□uéslroa cruceros perdidos- Pero esa ch 1h¡ tlase de epitafio que casi 
tudos los hombres anhelan para si, y supongo que los hombres mis 
cuerdos para su misma nor ión. 

Si aceptamos cstq r púdreme» deducir m&x eonst^UMneima. Ko 
iodo e* malo en la vuerra, Fs umi tragóla ventad trj Lpie debe ir 
¡E-rnmpaQada ■' 1 1 ■ La nobleza y del triumFu, lu mismo que del 
p . . Este es 13 fi terreno pefí^nrtn. El asunto se presta á una necia 
ampulosidad, especialmente- mundo rareee de verdadera imagina¬ 
ción, Mn debemos ponernos .1 tacónúnr Ja guerra san detenemos ¿ 
pe&ftiit i 1 h los centenaria de miles de sere-3 humanos mezclad oh en 
talca hoiTores de dolor y Iuique si vil ¡iLicsínt vida corriente 
vifocmos n un hombre I rutado de esa manera, la memoria dul 
espectáculo nos angustiarla hasta el tórminá de nuestra existencia i 
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debemos acordarnos de [$$ caballos, acordarnos do las omittpá 
criatura* LriitaSiziidas por la fatiga v Ja inmundicia* do las personas 
rü otro tiempo razonables transformadas ahora por k furia y ol 
miedo en demonio* de crueldad, JShto umi vte que nos boyamos 
dado cuenta de e$o 3 podemos aventurarnos A buscar m este deporto 
dd mal uJ^úi] Lwiais de. exl-rjordimifo liiiuj. Al parecer esto* hombres 
íju.e están oecupndoa en lo que so 4 asemeja A un inmenso crimen* 
debieran descender mAí abajo del promedio humano* más abijo dd 
tipo cétriente del hombre del pueblo. Poro } descienden ? Día 
eras d la Siegan de la primera línea ríos de aortas* ís-xtranas hktorii^ 
fragmento* de diario*, etc-. 11*1103 de pequeños hechos íntima que 
delatan un carácter, y casi todo* inciden en demostrar que vxtm 
hombrea no \mu d-M^ndido* sino que ¿re lian elevado. ]{u bebido, 
sin duda; una si?líréiún. de cartas; Iiíi&Iíl cierto punto, autores 
repiten lo que quisieran recordar y omiten lo que desear huí olvidar. 
Pero concedido todo celo, no puede uno leer |*a cartas, y [n* 
dejadlos ain un sentimiento ds casi apasionada admiración por 3™ 
hombres de quienes liabian. Originaria me ote, no eran hombrea 
escogido*por cualidades peculiares. Eren precisamente nuciros 
u’opcLudadanoa habitúale^ lo* hombres que encontramos en nna 
:H"iT4i atestado du gen Ir. Nado indicaba que ¿tu conducta cil la vidu 
común fuese mejor que la de sus vecinos. Ahora sin embargo* boj o 
la presión de la guerra, percibiendo ante sí un deber que us duro é 
iticorUíistubln y terrible, ntaltab A diario cosas m M úoblea de ks [m 
la mayor parta de titraotros ha tanido nunca ocasión de realizar, cowls 
que apenas nos sentimos capaces de hacer, No tnt refiero i las 
rara* ha sañas que una crua Victoria ó una orutt de la Legión 

de Honor, únn al uenerario heroísmo habitual del promedio de los 
acidados: la larga resistencia, la obediencia ferviente, te vida 
ínrimamenly ligada tm. que el ínfimo de sí mis nao na |a regla íieriiyiJ 
y en que se perdona A lodos loa hombres menos á aquel qus se salva 
A expensa* de m oompaticra Pienso cu loa hombros que compartan 
siie última.* galletas eon un labrit-go medio muerto de hambre* en los 
que socarren A cuma rudas heridua dumiito los días y k» noches de 
una horrible retirada, en los que dan bus vidua par salvar A jtns 
corapaneros ó A ¿nía oficiales,* O pienso cu la i’spro¿yón de las cata* 

* T-Vtuerta*, por ejrrri|¡.|«, nri ario roes i-ní m vdqb.i r 

I- El eabo lito lan-cerea EdmcmdACu, d* tu-, Leimvras Reak:- rrltndow^, 
refería á un feHwüíta «un c^pcriendci* doi Hguimita w^d-o : 11 No ¡hay 




n 


¿¡lie he vifltü o que otros nos lian d-uscrko : aT^o alerta y alegre y 
digno brillando en loa ojos de nqneUoa que van & la primara lauca 
y aun de los lirticLaa que repeflan, " Ni una ve»—escribe ¡un corre- 
s jummI— ni una vuz, Jií£<Íe qua eatóy en Francia be visto entre ¡oa 
soldados un rostro enojado ú oído una palabra de enojo- Bbtüpre 
están t.r;^L]uito-s firmales y admirablemente animados. 71 Nadie 

duda ulgcma Ai* qua i vuifr^rtfá Modados 3es Aiaimn todavía o I wpiritu 
antiguo. Alo encontré cou dw soldado*! di- loa ftlontftile^ea de Arj+yJ] y 
Jüiqthtrjiinrl qisn .«.■■ híiblüu L'xbuvijido #il Muué>. Uno estaba muy mal 
herido,, ¡poro ¿u ranipaifrro hr¿ q-uleo obandoGorio un todo t-] tiempo y 
un pal* quo íutvJh <U ftluruanN. Aunque &>]o tenían xmm glílítw «ml** 
Iíkj do** fee «reglaran p&r¿i salir adelanto IweOi qne le* PK¡üp.im oh. Yo 
áaiRiftti on que d üt-9» ino dtjoflo cómo SÍ« 1» habían compunito paro pasor 
ouatro dina con ü?r : galleta-*, pefo tíLpmpní oníiiHaha y me mandaba 
nullar. lid imagino quo ói se pa*) sin nada y dló lat¿ galle-toí a] herido. 
Varias vocoi lo* labriegúft franco»* lea oímHiífoH alber^uo* poro tal miedo 
tonf&n úv íK^siyímr [lorjulDÚM * e»t«í bondado-uu. gentoffj qu$ numa 
E|||£HMirüa aceptar. I" na nocho lu. ^asaron tondldo» n L mM* duran to uu 
íuíírEe* b^n¡UM)erO| CLimqUE allí 4 mano brvbfe «sm eaeü donde hobkríjwi pfld-idn 
tener alboiguc, l\r ulü merodeaban Ion hulAitf.* y no quinaron com¬ 
prometer ll U-rS frnnctiscgi á pe&lt de que ú&toa ao hubieran alegrado ¿te 
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2. Un. cabo del Regimiento d'-L YorkshLpa di] Únte, quo tata *1 is>ti* 
barid^ va el hospital do WooEwj^b, n'jtens h> .‘icgutenla do n» Baldad^ no 
idiitittÉLcüdo, iU'\ lU-gimi&ntü Rfid Trtandús, quien di* deliberadameo re su 
vida jjara prevenir £ ¡^ub compa^ir^ cunic-ii un& e 4 íbe#wda : 

H Ls.k batalla donde hiñeron vüvo lu^ar va um nliiehuele cairtt de 
RbohiLB. l jij r i ¡i Hi:i ciíiü.i oel coiaTíw-to con ¡o* ItUWíH a I* b&qtderda. |In«k 
macana tH/mprand t-ss enviaron ¡i E.:Stri qu-ó aupeníamea libre ditl 

onumigii- Hn ]aa aiuoraü prepiiü-taiijoa á un maebocho fran.<séAj 
pi>reeía uQHtidfl y ¡- eorrer, AbaTNam^ un* íd.lEe laíga y osírochi,. 
y cuando ya veíartion el tiual, un hembm salió procipitadan^uii'! de min 
niLuut do 3a doroclaBL I n mediata monto üc oyó V 4 #n diiauarga tío íinsiLirr a y 
el pohn> húmbre eayó muerto nptei ile U^n á nosetiros. 

Era uno do nui^tiíi« ík>tdados h doE I-U«gim¡onto Kuol lrUndud» Suipítafií 1 
quo C’3 ílÍL^ aotsrior uita partido d=s ce¡j*U«da aLeniana r que merodeaba por 
ulll, ]0 cogió pri.-yicnfrrii y Lo EtitUVOt'T] la nuuft do lab>rik]UC4> ddrtde Ie^ uLi^uuiíOh 
eatabnn -L’rr!.b*BcadoB, rapecáiud&pea. Comprendiú lo quo preparaban y 
intnque tabla quo le uiatarJan al menoT ntidri, deeLdiía baoor Balida 
prííeipLíade- para anunciaraos ío qüí ei-üh Jigtmríiaba. Ton ía roáfl de uua 
iloor-nn. rln balad en líuSTpo y no hubo 3* m'-cLer es|v?frtEL¿a do salvotlc. 

llevamos ¡t un* *ufla liturta ol final dol oncucntro y al dia r guión te Ei- 
cohrrmmes cí?n bonon» íftiütare¿. l/aliabn *a chapa do idi?EitiiíoaeEón y 
rodo otro detalle, do modo que «jIjív see tumba bóIo ]judimí¡a colocar sato 
qniAliqp tributo debido á uOO que en* más gramil : “ Sftlvó á toa Avm A* ; 
^1 mistriie ne pudo .iiilvairea.” Cuando le d!uw ftopuSíurh &ei iicjuolLa 
úUlr l iudft, ningTUüe de no^Mwlroa tenia Ior ojo* hjtc-píC ' 
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que haya seguido con atención ia guerra necesita que se le hable del 
heto^mo de estes hombrea 2s T o olvida? le* miles que se quedan rii 
el en Hipo ile batalla pira morir, ai é gemir de los herido* que se oye 
durante («du ni día entre el estrépito de loa cañones. Pero también 
]my en ello una entraña y profunda alegría. iS Uno cíente una 
extraordinaria libertad—escribí! un ¡joven oficial ruso—en medie de 
la muerte, coa las balas silbando alrededor. Lo mismo ocurre ü 
los moldados. Todos los Wridiw desean curarse par:t volver 4 
combatir. Combaten con l&giimiís de alegría en ios ojos. J ' 

La naturalesa humana es una cosa misteriosa y e] hombre no 
hulla na bienestar y su infortunio donde suele ereerst:. Tener ante 
InaojtKi algo que se ve claramente* que hay que hacer* que se puede 
hacer y que pura hacerlo hay que invertir toda la encima posible y 
acaso la vida : lie ahí por lo menos una forma de a lia felicidad, una 
forma que no solo esta ai alcance—los hechos lo prueban—de los 
santos y loa héroes sino deí promedio de loa hombres, Indudahk- 
nuentep en la vida ordluaria pueden hallar ocAsiún de esa misma 
felicidad los pocos que han mmido v.§ji diacreción é imaginación 
suficientes ; pero en la guerra cualquier hombre la encuentra, Este 
vn el trio mío interior que reside en la entraña de la gran tragedia. 
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L^JÍLBíta; 1WPBKÍ]M ji y. vrjfl. t'ymEE ISA SÚ^n, i.rviTEH. 















